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ϐÀ×ϐÀ
 À ±Ǥ × ϐ  ϐ ǡ
naturalismo Paleolítico al esquematismo Postpaleolítico y la integración de esos símbolos esquemáticos 
femeninos de tradición prehistórica, en los primeros signarios de escritura en la península Ibérica. En el 





en forma de grafemas en los primeros textos paleohispánicos que se conocen de la Hispania Antigua.
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1. Introducción al estudio. La representación 
ϐ
el enfoque teórico de la Arqueología Social y la 
Arqueología de Género
Desde los tiempos prehistóricos, la representa-
×ϐ-
 ϐ   ×
ǡϐ
plasmadas en el naturalismo de los programas ico-
ϐÀÓ
más esquemáticos de la Prehistoria Reciente en la 
À ±Ǥ ×ǲ×ǳ
la superestructura ideológica de la sociedad que la 
representó, asentada en el conocimiento que tuvo 
como especie humana con el mundo de la natu-
raleza. Las representaciones antropomorfas en la 
temática rupestre, en un principio actuaron como 
actores secundarios en los paneles rupestres de 
los grupos sociales del Pleistoceno y luego aca-





 ȋ ǦÀǦ   -
×Ȍȋǡͳͻ͵͵Ǧ͵ͷǢǡͳͻ͸ͷǡͳͻ͸ͺǢ-
ÀǡʹͲͳ͹ǡʹͲͳͻǣ͹͸ǡͺ͸ȌǤ
antropomorfas paleolíticas por lo general simboli-
ϐǡ
se multiplicaría en los paneles rupestres esque-
ǡ±ïǡ-
cia del periodo paleolítico, con la representación 
de antropomorfos masculinos, típicos del estilo 
esquemático del Holoceno.
El asunto que abarcamos, tiene cabida en la 
temática de la Arqueología de Género, un tema 
de actualidad que trata de estudiar el registro ar-
queológico de las sociedades antiguas en clave de 
género, que, en este caso, aborda el papel que tuvo 
ϐÀ-
ϐÓϐ
primeros signos fonéticos de la península Ibérica. 
ǡ  ϐ     
ϐÀ×  
mundo de la sexualidad a través del culto de la 
fecundidad, a las posibles organizaciones socia-




una visión académica casi Kuhniana, similar a una 
Àȋet alǤǡʹͲͲͺǣʹͻȌǡ
puesto que hay muchos aspectos asociados al es-
 ×      
han planteado antes. Este artículo, profundiza en 
×ǡϐ×-
 ×  ϐ ǡ
formas y estilos diferentes durante varios mile-
nios por las sociedades prehistóricas de la penín-
 ±Ǥ   ϐ À
ϐϐÓϐ
grafemas que componen los primeros signarios de 
escritura de la península Ibérica.
Así pues, tal y como se expone en el contenido 
de este artículo, las imágenes prehistóricas vincu-
ϐÀǡ
ï-
 ϐ    À
ϐ
Edad del Hierro I, sino que esos símbolos femeni-
nos, acabaron siendo integrados en los diseños de 
los primeros epígrafes de escritura de la península 
±ȋÀǡʹͲͳ͹ǡʹͲͳͻȌǡ×
del signario de la denominada escritura Tartesia 
o Bástulo-Turdetana, del Suroeste, Sudlusitana, o 
 ȋ
×ǡ ͳͻ͸ʹǢ  ǡ ͳͻͺͻǢ À-
ǡʹͲͲͲǣʹͳǡʹͲͲʹǢǡʹͲͲͳȌǤ
línea de investigación que desarrollamos, los sím-
bolos prehistóricos perderían su valor simbólico a 
cambio de un valor fonético, y de este modo fue-
ron introduciéndose todas esas estructuras ico-
ϐ×
ϐÀǡ-
renta símbolos procedentes del sustrato cultural 
ÀȋÀǡʹͲͳͳǡʹͲͳ͹ǡʹͲͳͻȌǤ







brazos representados en cruz o con un círculo en 
Ȍϐ-





orientalizantes de la escritura griega y fenicia en 
la aparición de la escritura en la península Ibérica, 
fue expuesta en la Tesis Doctoral titulada Teoría 
del Arte de las sociedades de cazadores, pescadores 
y recolectores en Andalucía, y principalmente, en 
ÀÀϐÀ
×ϐ×
origen de las escrituras en la península Ibérica. Arqueología de Género
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Social de la Universidad de Cádiz RAMPAS, titulado 
 ϔ×   
las escrituras paleohispánicas. Bases para un deba-
te ȋÀǡʹͲͳ͹ǡʹͲͳͻȌǤ
En la publicación de RAMPAS se exponen los 
ò-
turas paleohispánicas y de los grandes estudiosos 
del Arte Prehistórico; las cronologías que propo-
  ò -









 ×    ȌǤ
ïǡ××
 òÀ-
tas que se han dedicado a la investigación de las 
escrituras paleohispánicas como Javier De Hoz, 
  ϐÀ    ǡ
   ϐ  
tartesias las que se conectan de forma directa con 
los símbolos prehistóricos procedentes del Arte 
Esquemático Típico.
2. Metodología 
El enfoque teórico-metodológico de este es-
tudio se basa en los  preceptos de la Arqueología 
Social Atlántica-Mediterránea, porque subraya el 
    ×  
diferentes grupos humanos y clases sociales du-
rante la Prehistoria, incidiendo de forma activa en 
los modos de vida, en los modos de producción y 
×ȋ±ǡͳͻͺͳǢ
-
ra, 1993; Bate, 1998; Estévez et al., 1998; Arteaga, 
2000; Bate y Terrazas, 2002; Vila, 2002; Escoriza, 
2002; Ramos et alǤǡ ͳͻͻͺǢǡet al., 2006: 
72; Maura et alǤǡʹͲͲͻǢÀǡʹͲͳ͹ǣͳͺ͵ǡʹͲͳͻȌǤ
Desde el enfoque de la Arqueología Social en-
tendemos que el proceso de la formación de la 
escritura, va de la mano con el grado de comple-
×      
un espacio cronológico-temporal determinado. 
Pensamos que, mientras más avanzada está una 
sociedad tecnológicamente, y por tanto, su grado 
×ǡ±-
cutirá en sus modos de vida y en sus formas de 
× Ǥ     
Àǡϐ
 ϐ òÀ-
rante miles de años se han ido desarrollando hasta 
que los ideogramas prehistóricos como elementos 
ǡï
sociedad y evolucionan en grafemas fonéticos que 
derivarán a la composición de la primera escritu-
±ȋÀǡʹͲͳͻȌǤǡ
       
la comunicación humana que trata de cubrir las 
ǡ
aparición de la escritura fonética coincide con la 
ϐ×     
con otros pueblos de diferente lengua, los fenicios 
y los griegos.
La metodología propuesta en el escrito presen-
te es de corte estructuralista. En el artículo ante-
rior de RAMPASȋÀǡʹͲͳͻȌ
  ϐ    -
pánica desde este enfoque novedoso, a través de 
los estudios de prehistoriadores de gran relevan-
cia y especialistas en el Arte Rupestre, como Hen-
ri Breuil, Eduardo Ripoll, Antonio Beltrán, Pilar 
Acosta Martínez, Primitiva Bueno Ramírez, Rodri-
Àǡǡ±
Muñoz, Oswaldo Arteaga Matute, Rafael Maura 
ÀǡǡÀ-
nellá, Hipólito Collado Giraldo, María Isabel Martí-
nez Perelló, Francisco Jordá, Julián Bécares Pérez, 






ǡ ò ǡ ±  ǡ
ïÀǡ±×ǡ
Martín Almagro-Gorbea, Javier Velaza Frías, Flet-
cher Valls, Michael Koch, Francisco Beltrán Lloris, 
Joseph Naveh, Amílcar Guerra, Ulrich Schmoll, etc.
El contenido de este artículo se centra en dar 
a conocer dónde se encuentran representados los 
símbolos prehistóricos femeninos que se relacio-
nan con el origen de la escritura, en qué tipo de 
soportes se representaron durante la Prehistoria 
ȋǡ ǡǡ ǤȌǡ ×-
cen como epígrafes en las escrituras paleohispáni-
ȋǡǡ
Ȍǡ
en las escrituras ibéricas descendientes de la tar-
tesia, a partir de la Edad del Hierro II desde el siglo 
V a. C. La tríada sería así: soportes, símbolos y es-
crituras, priorizando el estudio del Arte Esquemá-
RAMÍREZ MORENO, Pablo José




3. La representación del símbolo triangular fe-
menino en el Arte Prehistórico y en los prime-
ros epígrafes de la península Ibérica. Símbolos, 
soportes y epígrafes
    ϐÀ   
Prehistoria y desde su origen en el Paleolítico Supe-
rior fue reconocida por el ser humano como el sím-




ǡ ͳͻͻ͸ǣ ʹ͵͹ȌǤ  
estaba vinculado especialmente a la continuación 






Maltravieso de Cáceres, donde aparecen pintados 
y grabados en las paredes rocosas de la cueva moti-
ȋǡͳͻ͸ͲǢǡʹͲͳͲȌǤ
ϐÀǡ
simbólica del triángulo y su fuerte trascendencia en 
el pensamiento del ser humano continuó durante 
toda la Prehistoria Reciente en el Arte Postpaleolí-
ȋǡͳͻ͸ͺȌǡ-
nes sociales y económicas que cambió a la sociedad 
en el Holoceno, el simbolismo triangular perduró 
durante miles de años, se fue adaptando a los nue-
vos tiempos y fue plasmado por la sociedad prehis-
tórica, no sólo en cuevas y abrigos naturales, sino 
también en el Arte Megalítico y en el Arte Mobiliar, 
siendo sus representaciones innumerables en toda 
À±Ǥϐ××-
tinuó vinculada al ámbito sexual, a la creación de la 
vida, al nacimiento, a la feminidad y la prosperidad, 
durante el periodo cronológico Postpaleolítico.
Procedentes del sur peninsular, son adscribi-
bles a esta época los triángulos grabados en varias 
ϐ 
de Málaga representando el símbolo sexual feme-
ȋǡͳͻͺʹȌǡ
ȋǡȌȋǡͳͻͺͻǣ
Ͷ͹Ȍ       
  ȋǡ -
Ȍȋǡͳͻͺ͵ǡǦͳͳʹȌǤ
a ellos, también están documentados numerosas 
ϐ    ȋǡ
ͳͻ͸ͷǡͳͻ͸ͺȌ ϐÀ±
ǡ   ǡ ϐ 
que se muestran en los siguientes apartados.
En el Arte Mobiliar, están documentados nu-
 Àǡ -
cos prehistóricos que contienen la representación 
ǡ-
gulos incisos en un cuenco cerámico neolítico en la 
    ȋ et al., 1992: 
ͳ͸ͺȌǤ±-
res representados en la cerámica de la Cueva de la 
    	ǡ  ȋ 
ǡͳͻͻͲȌȋ	ͳǤ͹Ȍǡ -
res de la cerámica hallada en la Cueva de los Mur-
±ǡ×ȋÓǡ
ͳͻ͹͵Ȍǡϐ-





tivos triangulares continuaron siendo plasmados 
por las sociedades prehistóricas en los soportes 
cerámicos y en los ídolos que hacían distinguir al 
género humano que querían representar.
En el Arte Megalítico, se han documentado gra-
bados triangulares en el Dolmen de Soto de Huelva 
ȋǡͳͻͳͻȌǢ
de piedra del Dolmen de Palacio III, procedente de 
ȋet alǤǡʹͲͲͻȌǢ
documentado en la estela del Dolmen de Alberite 
Àȋ
ǡͳͻͻ͸Ȍ
triángulo grabado en el Dolmen de Trincones, Al-
ȋÀǡʹͲͲʹȌǤ
Por otro lado, el símbolo triangular también fue 
elaborado en forma de esculturillas antropomorfas 






cación simbólica a sus antecesoras las venus paleo-
líticas. De las esculturillas triangulares, citamos dos 





el Dolmen de Lameira da Cima, en Viseu, Portugal 
ȋ
ǡ ͳͻͻ͸Ȍǡ ±  ×  
triangular muy similar a las documentadas en el 
Àȋ	ͳǤ͵ȌǤ
×ϐ×
origen de las escrituras en la península Ibérica. Arqueología de Género
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Figuras antropomorfas más elaboradas que las 
anteriores, en forma de esculturillas, contienen 
también triángulos plasmados en su soporte: el 







también en los soportes cerámicos procedentes 
del monumento megalítico de El Dorado, en Fuen-
ǡ×ȋǡͳͻͺͺȌȋ	ͳǤ͸ȌǤ
Incluso en la época romana, formas triangulares 
muy similares a las halladas en Viseu o las halladas 
en la localidad de Los Molares, se han descubierto 
ÀȋȌǡ-
ȋ±et al., 2001: 158, 
ͳ͸ʹȌǡ -
××ϐ
en tiempos muy posteriores.
A lo largo de esta exposición podremos ver 
que la simbología triangular desde su nacimien-
ϐÀǡ
repercusión que fue plasmada en todo tipo de so-




En la Edad del Hierro I, el triángulo se repre-





Untermann, en sus respectivos signarios con el 
 ± ǲȀǳ ȋǡȌ 
series oclusivas dentales. En este caso, la simbo-
ÀÀϐ




   Ǥ  À ǲ
ǳ      
ǡǡȋǡͳͻͻ͵Ȍǡ
ǦǦȋÀǡ
ʹͲͲʹȌǡ   ×  
ǡȋ ǡͳͻͺ͸Ǣǡʹ ͲͲͳȌǡ
en la inscripción tartesia hallada en Alcalá del Río 
ȋȌ ȋǡ ʹͲͲ͵ǣ ͳͲͶȌ ȋ	 ͳǤͻȌǡ 
un plato procedente de la necrópolis tartésica de 
Àǡ  ȋǡʹͲͲ͵ǣͳͲͺȌǡ
el epígrafe tartesio documentado en un fragmento 




4. La representación del símbolo bitriangular 
femenino en el Arte Prehistórico y en los pri-
meros epígrafes de la península Ibérica. Sím-
bolos, soportes y epígrafes
El símbolo bitriangular femenino, al igual que 
el motivo triangular, está escrito también en las es-
crituras paleohispánicas de las estelas tartesias y 
en los signarios ibéricos. Posiblemente se adaptó 
  Àǡ    ϐ
×ǤÀÀϐ
RAMPAS dedicado al Arte Prehistórico y el origen 
     À ± ȋÀǡ
ʹͲͳͻȌǡǣ
“Los estudiosos en lenguas y escrituras 
antiguas, no han podido atribuir esos sig-
nos fonéticos bitriangulares, a un présta-
mo lingüístico de la escritura fenicia ni de 
la escritura griega, porque no existieron 
en ninguno de los signarios de esa época, 
un dato que de nuevo conduce a pensar 
como se ha expuesto, a una adaptación 
ϔ   À   -
× À   ϔÀ
Paleohispánica. Sólo en uno de los silabo-
 Àϔ ǡ -
ma de escritura mucho más antiguo pero 
fuera del contexto histórico respecto a las 
anteriores, se encuentra un grafema si-
milar que el arqueólogo inglés sir Arthur 
Evans, lo atribuye a la representación del 
“doble hacha griega”.”ȋOlivier, 2012: 17; 
Ramírez, 2019: 87ȌǤ
 En la Prehistoria, los símbolos bitriangulares 
son muy típicos en los ídolos simbólicos del Arte 
ȋ±ǡͳͻͻͲȌȋ	ʹȌ-
pestre Esquemático, donde se encuentran pinta-
dos y grabados en cientos de sitios rupestres con 
manifestaciones simbólicas, diseminados por am-
À±ȋǡͳͻ͸ͺǣ
͹͸Ǧ͹ͻǡ	ʹǤͳǡͳʹȌǡ±
los abrigos rupestres de Extremadura, Andalucía 
y Castilla La Mancha, territorios donde posterior-
mente se originaría la escritura paleohispánica 
tartesia y sus descendientes ibéricas. 
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Figura 1.ϐÀǡ
Reciente y en la Protohistoria hasta la Edad del Hierro I, el momento cuando surge la escritura.
×ϐ×
origen de las escrituras en la península Ibérica. Arqueología de Género
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Desde un análisis morfológico, el diseño del 
motivo bitriangular, está compuesto por una pa-
± -
Ǥ
 ǡ    ï 
variedades tipológicas y es el motivo plástico más 
simple de todos los bitriangulares.
ǡ  ϐÀ
prehistórica simple, formada solamente con los dos 












dos en la Cueva Barranco de los Arcos, en la Cueva 








cete, en la Cueva del Gitano de la localidad de Chin-
chilla de Monte Aragón, hay pintados dos esquemas 
prehistóricos bitriangulares. También se localizan 
ȋ-
ǡʹͲͲ͵ǣͳʹͻȌǤǡ  ϐ
aparece pintada en el Abrigo de las Viñas de Zarza 
  ȋǡ ͳͻ͵͵Ǧ͵ͷǣ ǡ ͳʹͲǦͳʹͺǡ Ǥ 
 Ǣ ǡ ͳͻ͸ͷȌ   
ȋǡͳͻ͸ͷǢÀǡͳͻͻͷȌǤ
Cáceres, varios bitriangulares prehistóricos están 
grabados en las rocas al aire libre, en la Comarca de 
ȋ±ǡͳͻͻ͹ǣ͹ͷȌǤ-









La misma simbología la encontramos represen-
×
cerámicas, siendo las más conocidas las cazuelas 
oculadas de las tumbas 7 y 15 del poblado calco-
ÀȋǡͳͻͲͺǣͳ͸ǡ	ͳͶȌǡ
en las que los bitriangulares están realizados me-
diante puntos, asociados a oculados y a cérvidos, 
una triple asociación como cita el prehistoriador 




En los ídolos, las representaciones bitriangu-
lares en el mundo simbólico son muy numerosas, 
como el caso de la venus bitriangular realizada 
en arcilla, procedente de la Cueva de la Pileta de 
ǡ ǡ    ×
ȋ
±ǡͳͻͷͺȌǡ
venus de la Cueva de Las Palomas en Teba, los bi-
triangulares de una de las tumbas de las Aguilillas 
ǡÀȋȌ
los descubiertos en el poblado calcolítico Los Mi-
ȋǡͳͻͻͳǦͳͻͻʹǣͳͷ͵ǦͳͷͶȌǤ
En la Edad del Bronce, los bitriangulares con-
tinuaron siendo utilizados en los programas ico-
ϐ×
tipo de soportes. Incluso durante el Bronce Final, 
ȋ-
ǡͳͻ͹͹Ȍǡ
decoraciones cerámicas, como el caso de los vasos 
×     × ȋǡ
ͳͻͺͶǣʹʹͺǡʹʹͻǡ	ͳͲȌǤ
En la Edad del Hierro I, el motivo bitriangular 
ϐ×±-
tico y se adapta en forma de epígrafe en el signario 
tartesio. Pero no se adaptó uno cualquiera, sino 
que de la gran variedad de bitriangulares prehis-
tóricos que se representaron en el Postpaleolítico 
en la península Ibérica, en la elaboración de la es-
ǡ×ϐ-
cada que se conocía de los motivos bitriangulares 
ȋȌ  -
ma de epígrafe en las escrituras paleohispánicas. 
ϐ×××
en el Arte Esquemático Típico, permitió poder ele-
ǡ±ϐ-




El motivo principal de elegir los motivos más 
ϐǡÀϐ-
×À
menor tiempo posible, o dicho de otra forma, la 
×ϐÀ
ϐ-
cutar los trazos cuando se escribía en un soporte.
En las escrituras tartesias, el signo fonético bi-
triangular se escribió rotado en las inscripciones, 
y se ha documentado escrito en la estela de Espan-
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Figura 2. Tipología de los ídolos propuesta por Julián Bécares, entre los que se encuentran los bitriangulares 
ϐͳǡʹǡ͵ǡͶȋ±ǡͳͻͻͲǣͻ͵ǡϐͳȌǤ




 À  ȋ	 ͳǦͻȌǤ  À-
fes bitriangulares están documentados también 
en la estela de Almoroquí, de Madroñeras, Cáce-
ȋǡͳͻͻͶȌǢ










  × ϐÀ ǡ 
òòǡïÀ-
mos, Javier De Hoz y Manuel Gómez Moreno, con-
sideran que el signo bitriangular equivale a los va-
±ǲȀǳȋǡȌǤ
ÀǡÀ-
los prehistóricos bitriangulares que se presentan 
a continuación son considerados por los especia-
     Àǡ  ϐ
antropomorfas femeninas por su forma bitriangu-
ȋǡͳͻ͸ͺǢǡͳͻ͹͵Ǣ±ǡͳͻͻͲȌǡ
y a diferencia del motivo bitriangular simple, con-
tienen una línea horizontal o un trazo en el vértice 
donde se unen los dos triángulos, a la altura de la 
  ϐǤ  ϐ  -
cumentadas en los pictogramas del arte rupestre 
prehistórico de las cuevas y abrigos naturales; y 
   ×Ǧ-
ligioso de la península Ibérica con estas mismas 
formas, realizados en esculturillas y asociados a la 
representación de las divinidades antiguas.
ǡï
Àǡ
  ϐÀ × À 
ÓϐÀ-
grafes de la escritura tartesia. Estos signos bitrian-




×ǡ ͳͻͶ͵Ȍǡ ò 
ȋǡͳͻ͹ͷȌǡȋǡͳͻͺͻȌ
ïÀȋÀǡʹͲͲͲȌǤ
En un principio de la investigación, se pensa-
ba que estas formas bitriangulares prehistóricas 
ÀϐÀ
×ϐ×
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bitriangular en su escritura.
Figura 4.Ȍ×ǡǤ-
ǡϐϐ





RAMÍREZ MORENO, Pablo José






origen de las escrituras en la península Ibérica. Arqueología de Género
Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 21, pp. 79-109
Universidad de Cádiz 89
Figura 5. En azul, los bitriangulares prehistóricos transformados en epígrafes tartesios. 
Ȍǡȋ	ǣǡͳͻͻ͵ǢǡͳͻͻͻȌǤ
Ȍǡ±ǡ	ǡȋ	ǣ ǡͳͻͺ͸ǣͳ͵ͲȌǤ
caracteres de la escritura tartesia, como había ocu-
rrido con el motivo bitriangular simple, pero en 
Àϐ
esas líneas horizontales que lo atravesaban habían 
   ϐÀ    
ǡϐ
ϐ  À  À  
imaginería prehistórica al igual que el motivo bi-
triangular simple. Cuando se realizó una compara-
××ǡÓϐ
del símbolo prehistórico con el epígrafe, el resul-
×ϐÀ
podría haber tenido también un origen prehistó-
rico y que posteriormente en el nacimiento del 
signario del Suroeste, le habrían asignado un valor 
fonético, pasando a ser otro signo fonético de la 
Ǥ  À ϐ
Arte Prehistórico, se pudo comprobar que la línea 
horizontal que corta al bitriangular en dos partes, 
ϐ×
del símbolo esquemático femenino. Esta simbolo-
gía, ha sido denominada por los prehistoriadores 
ǲǳ-
tación de los brazos dispuestos en forma de cruz 
y está documentada en varias publicaciones, que 





El prehistoriador Julián Bécares cita lo siguiente 
respecto a estas formas bitriangulares: 
“En otras ocasiones, el aspecto antropo-
morfo se consigue mediante la represen-
tación de los brazos insertados en la unión 
de los dos ángulos, con lo cuál el triángulo 
superior pasa a representar la cabeza y el 
inferior el tronco, de lo que tenemos buen 
ejemplo en la Pintura Rupestre Esquemá-
tica.”ȋBécares, 1990: 88-89ȌǤ
En las pinturas rupestres postpaleolíticas, po-
demos observar que los brazos de los motivos 
bitriangulares que fueron representados en las 
cuevas y en los abrigos naturales, aparecen plas-
mados con algunas variantes: con una línea recta 
 ȋ    À  ǲ-
ǳȌǡ
  ǡ      
utilizaba la sociedad prehistórica en sus labores 
de la vida cotidiana. Pilar Acosta documenta estas 
×
Àȋǡͳͻ͸ͺȌȋ	͸ǤȌǤ
El prehistoriador Julián Bécares muestra también 
en su tipología a los antropomorfos bitriangulares 
ȋ±ǡͳͻͻͲǣͻ͵Ȍȋ	ʹȌǤ
En el Arte Rupestre Esquemático, este tipo de 
ϐ ×  
en la provincia de Cádiz en la Cueva de la Rosa 
   ȋ  ǡ ͳͻʹͻǢ -
ǡ ͳͻͺͺȌ ȋ	 ͻȌǢ     
 ȋȌǡ  
se plasmaron en sus soportes rocosos numerosas 
representaciones de bitriangulares esquemáticos 





Fuencaliente, Ciudad Real, se han localizado tam-
bién este tipo de representaciones prehistóricas 
ȋǡͳͻͺ͵Ǣ
	ǡʹͲͲ͵ǣͳͷ͵Ȍȋ	͹	ͺǤȌǤ
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los ídolos cruciformes tipo II-A y B son muy abun-
dantes, y su dispersión territorial abarca desde Al-
À  ȋǡͳͻ͹͵ǣ
͵͵Ǧͷʹǡ	͵ǦͷǡʹȌǤ
      
muebles simbólicos se han encontrado en Monte-
ȋȌϐ-
   À ȋ  	ǡ
ʹͲͳͻȌȋ	͸ǤʹȌǤ
En la época Orientalizante o Hierro I, cuando 
    ȋǡ ͳͻͷͺǢ -
mann, 1961, 1975, 1985; Coelho, 1976; De Hoz, 
1979, 1986: 73; Correa, 1983: 407, 1992: 77; Koch, 
ʹͲͳ͵ǣͷͶͳȌǡ
aparecen adaptados en forma de epígrafes. Están 
documentados en las inscripciones de las estelas 
de Fonte Velha III, procedente de Bensafrím, en La-
ǡ  ȋ ǡͳͻͺ͸ǣͳʹͺǢǡͳͻͻͻȌ
ȋ	 ͸ǤȌǢ       
ȋ ǡͳͻͺ͸ǣͳʹ͹Ȍȋ	ͳͳǤȌǢ














nético dentro de las oclusivas labiales con el valor 





sio. En la escritura fenicia, estos epígrafes no apa-
recen en su signario, aunque sí uno de ellos en la 
ȋ
×ǡͳͻͶ͵Ȍ
el arqueólogo A. Evans como el doble hacha. Esto 
no quiere decir que el epígrafe sea un préstamo 
òÀǡ
los datos aportados acabamos de demostrar que 
este símbolo se encontraba en el sur de la penínsu-
la Ibérica, miles de años antes de la creación de la 
escritura minoica, un aspecto que nos indica que 
el epígrafe tartesio pudo originarse en la Hispania 
Antigua a partir de la simbología prehistórica lo-
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Figura 9. Bitriangulares prehistóricos con los brazos pintados, localizados en la antigua Cueva de la Rosa, térmi-
ǡǤȋ	ǣ×ȌǤ
×ϐ×
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Figura 9.1. Figuras bitriangulares prehistóricas con los brazos representados en cruz y otros oblícuos, 
Ǥȋ	ǣȌǤ
Figura 10. Calcos realizados por Breuil y Burkitt, los descubridores de las representaciones prehistóricas 
Ǥȋ	ǣǡͳͻʹͻȌǤ
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   Àǡ  ϐÀ -
diente de la escritura tartesia, los motivos bitrian-
gulares simples, con uno o dos brazos represen-
ȋÀȌǡ
utilizándose en forma de epígrafes en los textos 
ibéricos por las sociedades humanas que vivieron 
durante el periodo cronológico conocido como 
Hierro II. Los diferentes tipos de epígrafes bitrian-
gulares que se han expuesto, se escribieron en 
 ǣ   ϐÀ   
À ȋ	 ͳͳȌǡ   ϐ  
la cerámica, en las inscripciones de las leyendas 
 À ȋ	ͳʹȌ   
íberos que se han descubierto escritos en algunos 
ȋ	ͳ͵ȌǤ-
cieron a miembros con un alto status social, y los 
historiadores lo atribuyen a elementos de presti-
gio y de poder de las élites gobernantes íberas.
Estos signos de escritura están escritos en los 
textos íberos de centros culturales tan importan-
ȋǡ ±Ȍ
ȋǡȌǡ-
tigua región de la Contestania Ibérica.
Un caso más del motivo bitriangular femenino 
que se interrelaciona con el Arte Rupestre Esque-
mático y la escritura tartesia, es un bitriangular 
que va acompañado de dos círculos, uno a cada 
ϐ
ϐÀ-
ra femenina del motivo esquemático humano.
 ϐ   À   -
 ×ǡ  ϐÀ  
debido a la posición en la zona anatómica donde 
  ǡ  ïǡ 
conscientes de los escasos paralelos que existen de 
este modelo de bitriangular en el Arte Esquemáti-
co peninsular. Algunos casos similares de círculos 
asociados a representaciones antropomorfas, se 
han documentado en otros esquemas humanos 
×ȋȌǡ -
 ȋ  ×ǡ ͳͻͻͻǣ ͵ͲͷȌǡ  
grabados en diferentes tipos de soportes en es-
pacios habitacionales prehistóricos donde existió 
×ȋǡ
ȌǤ
En el Arte Rupestre Esquemático, el bitrian-
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 À 
otro bitriangular simple, en el panel 3 de la Cue-
va del Gitano en Chinchilla de Monte Aragón, de 
 ȋǡʹͲͲ͵ǣͳʹͻǡͳ͵Ͳǡ
ͳͷͺǢϐͷͺȌǤǡò




×ǡ ͳͻͶ͵ǣ ʹ͹͹ȌǤ    ×








consideró muy interesante poder incluirlo en este 
estudio, del mismo modo que los otros bitriangu-
lares prehistóricos que se han podido relacionar 








con un brazo representado. 
ȌϐÀǤ
Figura 13. Inscripción íbera hallada en un vaso de plata en la localidad de Santiago 
ȋ±ȌǤȋ	ǣ
×ǡͳͻ͸ʹǢ±ǡͳͻͻ͵ǣͳͺͷȌǤ
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 5. La representación del parto de la mujer en 
el Arte Rupestre Prehistórico y en las primeras 
escrituras de la península Ibérica






nes esquemáticas humanas del Arte Postpaleolítico 
prehistórico. Hasta ahora, se ha documentado que la 




tipo tridente con los brazos en alto, los bitriangulares 
ǡǤȌ




  ϐÀ  -
morfas, fueron desarrolladas durante la Prehistoria 
Reciente, desde el Neolítico hasta el Bronce Final y 
×ϐ-
ϐǤ-
ciones anatómicas del cuerpo humano utilizando su 
ǡ  ×  × ϐ  






las piernas abiertas y colocadas anatómicamente en 







Ibérica. El descubridor de la Cueva de la Pileta de Be-
 ȋȌǡ ±Ǥ×ǡ × 
primera vez que observó la imaginería de la cueva 
ǲÀǳǤ-
  ǡ  ǲ×
ǳǡ××
todas las paredes rocosas estaban llenas de pinturas 
esquemáticas de color negro, y pensó que podía ser 
un tipo de alfabeto. Desde entonces llamó a su des-
 ǲ ǳ ȋ×ǡ ʹͲͳͲǣ
ͳͶȌǤǡ-
  ïǲǳ
están pintadas de color negro, en forma de M inverti-
da, con un doble trazo, interpretadas al igual que las 
	ȋȌǡ
Àȋ×ǡʹͲͳͲǣ͸ͷ͸͸ȌǤ
En los inicios de la investigación del origen del 
epígrafe tartesio, tomamos como referencia los moti-




mas antropomorfos documentados en los abrigos 
rupestres de distintos puntos de la provincia de Ciu-
dad Real, lugares de gran riqueza de manifestaciones 
ǡϐ-
quemáticas humanas que recuerdan el signo tartesio 
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A la derecha, tres motivos pictóricos femeninos de estilo esquemático simbolizando el parto, proce-
Óȋ	ǡȌǤȋ	ǣǡʹͲͳͲȌǤ








riores, con el cuerpo y los brazos representados, y las piernas abiertas en cuclillas. Detalle del calco 
ͶǤȋ	ǣǡͳͻͺ͵ǡǦǡͺʹǢ	ǡʹͲͲ͵ǣͳͻʹǡϐǤͳ͹ͻȌǤ
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    × ϐ 
disponemos sobre las investigaciones dedicadas al 
Arte prehistórico y el origen de la escritura fonética 
peninsular es prácticamente nula, se llegó a docu-
mentar otra de las evidencias más claras que relacio-
ϐÀÀÀ-
fes de los alfabetos paleohispánicos. En el artículo de 
ÀϐǡRAM-
PAS, en ϔ×
de las escrituras paleohispánicas. Bases para un deba-
te ȋÀǡ ʹͲͳͻǣͺͻͻͲȌ    -




ra prehistórica femenina muy esquemática debido a 
ȋȌ
×ϐǤϐ-
ra es esquemática, su cuerpo erguido, representado 
mediante una línea vertical, acaba en una expresión 
muy realista de sus piernas, con gran detalle de sus 
ȋǡʹͲͳͳǣ͵͹ǡϐͳͺȌȋ	ͳͺȌǤ
El esquema humano del abrigo albaceteño, evoca 
ǡϐ
 À  ǲǳǡ-
ǲǳǡ
central. Desde los inicios de nuestra investigación, 
ϐÀÀ
del Arte Esquemático Típico, y que podría ser la es-
ϐϐ-
  ȋȌ 
piernas trazadas de forma esquemática colocadas en 
Ǥ  ϐ -
históricas de los abrigos rupestres de Málaga, Ciudad 
Real, o Albacete, nos dan algunas pistas sobre cómo 
estas imágenes simbólicas de origen prehistórico pu-
    ϐÀ   
alfabetos, en primer lugar en el signario tartesio en-
	ȋ	ʹʹʹͶȌǡ
ǡȋ	ͳʹʹ͵Ȍǡ
los signos fonéticos de los signarios ibéricos una vez 
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Figura 20.ò	ǡ
±Ǥȋ	ǣ	ǡͳͻͺʹǣʹ͸ȌǤǡ
señalamos el epígrafe que asociamos con el esquema humano prehistórico 
ǤǡÀ-
res al anterior, sin el vástago central representado.
Figura 21.ȋ
ȌÀǲǳ×ǤǤǤ
RAMÍREZ MORENO, Pablo José
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Figura 23.Ǥȋ	ǣ
×ǡͳͻͶ͵ȌǤ
RAMÍREZ MORENO, Pablo José




origen de las escrituras en la península Ibérica. Arqueología de Género
Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 21, pp. 79-109
Universidad de Cádiz 103
͸Ǥϐ
El contenido de este artículo, se enmarca dentro 
de la novedosa línea de investigación dedicada al es-
tudio del Arte Prehistórico y su relación con el origen 
de la escritura en la península Ibérica, un debate dia-
±ïÓ
ǡ
ÀϐRAMPAS de la Universidad de Cádiz 
ȋÀǡʹͲͳͻȌǡ	
tesis doctoral de Arqueología presentada en la Uni-
  ȋÀǡ ʹͲͳͳǡ ʹͲͳ͹ȌǤ  -
terioridad a lo propuesto, esta línea de investigación 
apenas se había considerado en el mundo académico 
universitario, posiblemente por el gran desconoci-
À ϐ
ǡ
de estudio a través de la Arqueología, la Prehistoria y 
òÀǤ
La línea de investigación sigue las pautas que 
marca la posición teórico-metodológica de la Ar-
queología Social, donde se prioriza el estudio de 
las sociedades, en nuestro caso, en el marco cro-
nológico de la Prehistoria, en sus modos de vida, 
modos de producción y modos de reproducción 
social, teniendo en cuenta la forma de pensar de 
   ȋ 
×ȌǤ
a la creación de todas estas manifestaciones rupes-
tres, basadas en su mundo ideológico-religioso y 
por tanto, en sus creencias sociales. Es el arte como 
manifestación ideológica de los modos de vida.
No era lógico pensar que toda una tradición 
 ȋ  ÀȌ -
da en las sociedades prehistóricas durante miles 
de años desde su origen en el Neolítico, con un 
fuerte desarrollo a lo largo de toda la Prehistoria 
Reciente, en cuevas, abrigos naturales, megalitos 
  Ǣ    
tiempo, sin que todo ese sustrato cultural prehis-
tórico repercutiese en las civilizaciones humanas 
posteriores, como había ocurrido con los símbolos 
prehistóricos en el nacimiento de la escritura en 
otras partes del mundo, en culturas tan antiguas 
como Mesopotamia, Egipto, el Valle del Indo, Chi-
  ǡ       
ȋÀǡʹͲͳͻǣ͹ͺȌǤ
la península Ibérica, concretamente en el norte 
ǡϐ×
y prehistoriadores proponen que el origen de la 
escritura líbico-bereber está vinculado también 
con el Arte Prehistórico de la zona. Exponen que 
  ϐÀ-
histórica que dio lugar a las primeras formas de 




y Hachid, 2000; Chaker, 2002; Le Quellec, 2011; 
ǡʹͲͳͷȌǤ-
±-
todológico es muy similar al que realizamos para 
la península Ibérica.




sistemas de escritura fonética de la península Ibé-
rica: su rol principal en la escritura tartesia y en 
las escrituras ibéricas de los pueblos prerroma-
nos durante la Hispania Antigua. Recordemos que 
ϐ
auténticas protagonistas en los paneles rupestres 
prehistóricos, en el arte megalítico y mobiliar. En 
cuanto a la imaginería femenina, el triángulo, una 
ϐÀ×
ϐǡ-
leolítico Superior, simbolizando a la fertilidad de 
ǡ-
tuna en la procreación para el engrandecimiento 
de los grupos humanos pretribales o de bandas. 
Ya en el Holoceno, con el desarrollo del Arte Pos-








femeninas con una carga simbólica muy fuerte y 
ǡϐÀ-
turientas, escenas muy comunes en la temática ru-
pestre del Arte Esquemático Típico peninsular. En 
la Edad del Hierro I, coincidiendo con el declive de 
la imaginería rupestre, todas esas manifestaciones 
× ϐǡ   
la creación de hasta siete epígrafes del signario 
paleohispánico: el triángulo, los cuatro bitriangu-
lares diferentes y los dos motivos en M que simbo-
lizaban la posición anatómica de las piernas de la 
Ǥ
Entre el Bronce Final y la Edad del Hierro I, en 
ϐÀ×
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epígrafe o la letra, se puede observar que de toda 





fes de escritura de cuatro bitriangulares prehistó-
Ǥϐ×ǡ
típico del estilo esquemático prehistórico que pre-
ϐÀ±ǡÀ

en un soporte y no necesitaban de una evolución 
ϐ     
    ȋÀǡ ʹͲͳͻǣ
͹ͺȌǤ
Con todos estos datos que se han presentado, 
 -
presentaciones femeninas en la Prehistoria, hasta 
ǡ-
tivo del nacimiento de la escritura fonética en la 
À±ǡϐ-
cias orientalizantes fenicia y griega. Aunque eran 
pueblos portadores de un sistema de escritura, no 
llegaron a desplazar ni la lengua local peninsular 
ϐ  òȋ-
 Ȍ    ϐ
indígena que estamos documentando en todos 
   ×Ǥ   ×
publicaciones, se seguirán exponiendo todas las 
ϐÀ×-
plicadas en el origen histórico del nacimiento de la 
escritura en la península Ibérica.
7. Agradecimientos
Finalizado este segundo artículo, dedicado al Arte 
Prehistórico y su relación con el origen de la escri-
tura en la península Ibérica, es de agradecer la con-
tribución de todas las personas que han aportado su 
granito de arena, durante el laborioso proceso de tra-
Ó-
   ϐ   Ǥ
Vuelvo a reiterar mi agradecimiento a toda mi familia 
y amigos del mundo de la Arqueología, al doctor Pa-
blo Garrido, a mi querido profesor el catedrático de 
Prehistoria y Arqueología D. Oswaldo Arteaga Matute 
y al catedrático de Prehistoria de la Universidad de 
Cádiz, D. José Ramos Muñoz. El apoyo recibido por 






ACOSTA MARTÍNEZ, Pilar. 1968: La pintura rupes-
tre esquemática en España. Universidad de Sa-
lamanca. Salamanca.
 Aǡ Ǥ ͳͻͺ͸ǣ ǲ 
À ǳǤ Historia de España 
1 Prehisrotia,  pp. 265-299. Editorial Gredos. 
Madrid.
ACOSTA MARTÍNEZ, Pilar; PELLICER CATALAN, 
Manuel. 1990: La Cueva de la Dehesilla (Jerez 
de la Frontera, Cádiz)ǤïǤǤ

ǡǤȋͳͻ͸ͲȌǣǲ-
tres cuaternarias de la Cueva de Maltravieso 











ÁLVAREZ BURGOS, Fernando. 2008: La moneda 
hispánica. Desde sus orígenes hasta el siglo V. 
 Ǥ	Ǥ
ȋǤȌǣCatálogo ge-






nes orientalizantes en el marco protohistóri-
ǳǤCuadernos de Prehistoria y Ar-




clasista inicial y el origen del Estado en el te-
ǳǤRevista Atlántica-Medite-
rránea de Prehistoria y Arqueología Social, 3, 
pp. 121-219.
BALBÍN BEHRMANN, Rodrigo de; MOURE ROMA-
ǡǤͳͻͺͲǣǲ
ȋȌǣ-
ǳǤrabajos De Prehistoria, 37, pp. 365-382.
BATE PETERSEN, Luis Felipe. 1998: El proceso de 
investigación en Arqueología. Editorial Crítica. 
Barcelona.




origen de las escrituras en la península Ibérica. Arqueología de Género
Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 21, pp. 79-109
Universidad de Cádiz 105
tica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología 
Social, 4, pp. 11-41.
2 2ǡ Ǥ ͳͻͻͲǣ ǲ -
   À  À ǳǤ
ZephyrusǡǡǤͺ͹ǦͻͶǤ
BEIRÃO, Caetano de Melo. 1986: Une civilization 
protohistorique du Sud du Portugal; 1er Age du 
Fer. De Boccard. París.
!ǡǤͳͻͻͲǣǲϐ-
de do Ferro do Sudoeste da Península Ibérica. 
×ǳǤǡǤǤ
ȋǤȌǣ Estudos Orientais (Presenças orientali-
zantes em Portugal - da préhistória ao período 
romano), pp. 107-118. Instituto Oriental da 
Universidade Nova. Lisboa.
BELÉN DEAMOS, María; CONLIN HAYES, Elisabe-
Ǣ
ǡÀǤʹͲͲͳǣǲ
À   ǳǤ Arys, 4, pp. 
141-164.
BREUIL, Henri. 1933-1935: Les peintures rupestres 
schématiques de la Péninsule Ibérique. Lagny. 
París.
BREUIL, Henri; BURKITT, Miles Crawford. 1929: 
Rock paintings of southern Andalusia. A des-
críption of a Neolithic and Copper Age art 
group. Clarendon Press. Oxford. 
AǡǤͳͻͻ͹ǣǲ
ϐÀ-
máticas prehistóricas peninsulares. Simbolo-
À ǳǤSigno, Revista 
de Historia de la Cultura Escrita, 4, pp. 11-26.
BUENO RAMÍREZ, Primitiva; DE BALBÍN BEHR-
ǡǤͳͻͻ͹ǣ ǲÀ
Suroeste de la Península Ibérica. ¿Grupos en 
À ±ǫǳǤHomenaje a Mila 
Gil-Mascarell. Saguntum, 30, pp. 153-161.
BUENO RAMÍREZ, Primitiva; BALBÍN BERHMANN, 
Ǥ ʹͲͲʹǣ ǲƲ± ±-
laire et l´Art Mégalithique de la façade atlanti-
ǣ°±±Ʋ
Ǧ± ±ǳǤL´Antropologie, 
106, pp. 603-646. 
BUENO RAMÍREZ, Primitiva; BALBÍN BEHRMANN, 
Rodrigo; BARROSO BERMEJO, Rosa María. 
ʹͲͲͻǣ ǲÀ ÀǳǤ Ǥ
ǦSV  Ǥ 	 ȋǤȌǣEstudios 
de Prehistoria y Arqueología en Homenaje a Pilar 
Acosta Martínez. Universidad de Sevilla. Sevilla.
BULLÓN, José Antonio. 2010: Cueva de la Pileta. 
Editorial La Serranía. Málaga.
 ǡ Ǥ ͳͻͺ͵ǣ ǲ 
Rupestre Esquemática de la vertiente septen-
ȋ
Ȍ    ×ǳǤEstudios y 
ϔÀ, 9. Museo de Ciudad Real. Ciudad 
Real.
CANTALEJO DUARTE, Pedro; MAURA MIJARES, 
Rafael; BECERRA PARRA, Manuel. 2006: Arte 
rupestre prehistórico en la Serranía de Ronda. 
Editorial La Serranía. Málaga.
CABRERO GARCÍA, Rosario; PAJUELO PANDO, Ana; 
GÓMEZ MURGA, Ezequiel; LÓPEZ ALDANA, Pe-
ǤʹͲͲ͵ǣ ǲ
Àȋ-
ǡȌǤRevista SPAL, 12, pp. 145-178.
CABRERO GARCÍA, Rosario. 1988: El yacimiento 
calcolítico de Los Delgados, Fuente Obejuna 
(Córdoba). Publicaciones del Monte de Piedad 
×Ǥ×Ǥ
CARRIAZO Y ARROQUIA, Juan De Mata 1973: Tar-
tessos y El Carambolo. Investigaciones arqueo-
lógicas sobre la Protohistoria de la Baja Anda-
lucía. Arte de España 4, Dirección General de 
Bellas Artes, Ministerio de Educación y Cien-
cia. Madrid.
ǡǤʹͲͲʹǣǲǯ±Ǧ°Ǥ
État des lieux, déchiffrement et perspectives 
Ǧ  ǳǤColloque 
annuel de la SHESL. ENS. Lyon.
ǡǢǡǤʹͲͲͲǣ ǲ-
 ǯ ǯ ǯ± -
Ǧ°ǳǤÉtudes berbères et chamito-sémi-
tiques, Mélanges offerts à Karl-G. Prasse, pp. 
95-111. Peeters. París, Lovaina.
ǡ Ǥ ͳͻ͹͸ǣ ǲϐÀ   -
  ±ǳǤ  	Ǥ Ǣ
ǤǤȋǤȌǣActas del I 
Coloquio sobre lenguas y culturas prerromanas 
de la Península Ibérica, pp. 201-211. Universi-
dad de Salamanca. Salamanca.
 
ǡ ×Ǥ ʹͲͳͲǣ ǲ 
las representaciones paleolíticas de la cue-
va de Maltravieso a partir de su distribución 
ϐǳǤǤȋǤȌǣCongrès de 
l’IFRAO. L’art pléistocène dans le monde. Sym-
posium: Signes, symboles, mythes et idéologie. 
N° spécial de Préhistoire, Art et Sociétés, Bu-




en Extremadura: investigación, conservación 
ǳǤNorba: Revista de arte, 17, 
pp. 7-16.
 
ǡ ×Ǥ ͳͻͻͷǤ ǲ 
  ǣ 
RAMÍREZ MORENO, Pablo José
Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 21, pp. 79-109
Universidad de Cádiz106
 ×ǳǤRevista de estudios extreme-
ñosǡͷͳȋʹȌǡǤ͵Ͳ͹Ǧ͵ʹͶǤ
COLLADO GIRALDO, Hipólito; GARCÍA ARRANZ, 
± ǤʹͲͲͲǣ ǲ -
mática en Extremadura: propuestas de catalo-
×ǡ××ǳǤMérida. Ciu-
dad y patrimonio: Revista de arqueología, arte 
y urbanismo, 4, pp. 143-152.
COLLADO GIRALDO, Hipólito; GARCÍA ARRANZ, 
±  ʹͲͲͻǣ ǲ  -
tica sobre granito en la provincia de Cáceres: 

±ȋȌǳǤZephyrus: 




tura y lenguas prerromanas en el sur de la 
À ±ǳǤUnidad y pluralidad en el 
mundo antiguo: actas del VI Congreso Español 
de Estudios Clásicos, vol. 1, pp. 397-411. Sevi-
lla, 6-11 de abril de 1981.
 A
ǡ ± Ǥ ͳͻͻʹǣ ǲ
ϐÀǳǤǤǤ-
ȋǤȌǣAndalusien zwischen Vorgeschi-




 ǳǤ  	Ǥ   Ǥ 
ȋǤȌǣV Coloquio sobre lenguas y culturas de 
la Península Ibérica, pp. 521-562.
 A
ǡ ± Ǥ ͳͻͻͷǣ ǲ-
ϐϐÀ
À±ǳǤTartessos 25 
años después. Actas del Congreso Conmemora-
tivo del V Symposium Internacional de Prehis-
toria  Peninsular, Jerez de la Frontera, pp. 609-
618. Ayuntamiento de Jerez de la Frontera. 
Jerez de la Frontera. 
CORREA RODRÍGUEZ, José Antonio y ZAMORA 
Vǡ±ǤʹͲͲͺǣǲϐ
hallado en el yacimiento del castillo de Doña 
ȋǤÀǡȌǳǤPalaeo-
hispánica: Revista sobre lenguas y culturas de 
la Hispania antigua, 8, pp. 179-196.
ǡ ×Ǥ ͳͻͻ͵ǣ ǲ ×
  ǳǤArqui-
tectura e rituais. Trabalhos de Antropologia e 
Etnologiaǡ͵͵ȋ͵ǦͶȌǡǤ͵ͷͳǦ͵͹ͲǤ
ǡ  ×Ǥ ͳͻͻͻǣ ǲ -
siderações sobre os centros de poder na Pro-
Ǧ×    ǳǤ Revista Gui-
marães, II, pp. 699-714.
CRIADO ATALAYA, Juan Antonio; CRIADO ATALA-
ǡǤͳͻͺͻǣǲ-
ǡǳǤAlmoraima. Revista 
de Estudios del Campo Gibraltareño, 2, pp. 41-
50.
ǡ Ǥͳͻ͹ͻǣǲ -
   ǳǤ Actas II Coloquio 
sobre lenguas y culturas prerromanas de la Pe-
nínaula Ibérica, pp. 257-271. Universidad de 
Salamanca. Salamanca.
ǡǤͳͻͺ͸ǣǲ-
turas hispánicas. Algunos aspectos de su rela-
×ǳǤAula OrientalisǡͶȋͳǦʹȌǡǤ͹͵ǦͺͶǤ
ǡǤͳͻͺͻǣǲ
   ǳǤǤǤ
ȋǤȌǣTartesos: Arqueología Proto-




ESCACENA CARRASCO, José Luis y FLORES DEL-

ǡ Ǥ ʹͲͳͻǣ ǲ  Ǥ
 À  À ȋ-
ǡȌ×ǳǤCom-
plutum, 30, pp. 107-130.
ESCORIZA MATEU, Trinidad. 1991-1992: La for-
×      ǲ-
 ×ǳǤ Cuad. Preh. Gr., 16-17, 
pp.135-165.
ESCORIZA MATEU, Trinidad. 2002: La Represen-
tación del Cuerpo Femenino. Mujeres y Arte 
Rupestre Levantino del Arco Mediterráneo de 
la Península Ibérica. BAR International Series 
1082. Oxford.
ESCORIZA MATEU, Trinidad; LÓPEZ MEDINA, Ma-
ría Juana; NAVARRO ORTEGA, Ana Dolores. 
2008: Mujeres y arqueología. Nuevas aporta-
ciones desde el materialismo histórico. Conse-
ÀǤÀǤ
2ǡǢǡ×Ǣǡ-
vier, PIQUÉ, Raquel; TAULÉ, María, GIBAJA, 
Ǣǡ
Ǥͳͻͻͺǣǲǡ
Ǭ±×ǫǳǤBoletín de Antropología 
Americana, 33, pp. 5-24.
FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, Macarena. 2003: Las 
pinturas rupestres esquemáticas del Valle de 
Alcudia y Sierra Madrona, Ciudad Real. Manco-
munidad de municipios del Valle de Alcudia y 
Sierra Madrona.
FLETCHER VALLS, Domingo. 1982: El plomo ibéri-
co de Mogente (Valencia). Servicio de investi-
gación prehistórica. Diputación Provincial de 
×ϐ×
origen de las escrituras en la península Ibérica. Arqueología de Género
Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 21, pp. 79-109




posiciones teóricas: aplicaciones a la Arqueo-
ÀǳǤBoletín de Antropología America-
na, 27, pp. 5-20.
GIEDION, Sigfried. 1981: The eternal Present: The 
beginnings of Art. Alianza Forma. Madrid.

ǡǤͳͻͻ͸ǣEl lenguaje de La Diosa. 
Grupo Editorial Asturiano. Madrid.
GIMÉNEZ REYNA, Simeón. 1958: La cueva de la Pi-
letaǤ-
vincial de Málaga. Málaga.
GOMES, Luis Filipe. 1996: A necrópole megalítica 
de Lameira de Cima (Penedono, Viseu). Centro 
de Estudos Préhistóricos da Beira Alta.
GÓMEZ BARRERA, Juan Antonio. 1982: La pintura 
rupestre esquemática en la Altimeseta Soriana. 
Ayuntamiento, Comisión de Cultura. Soria.

VǡǤͳͻͶ͵ǣǲ±-
ǳǤBoletín de La Real Academia de la Histo-
ria, 112, pp. 251-278.

V ǡ Ǥ ͳͻͶͺǣ ǲǤ
ǣ   ±   ǳǤ
ϔÀ±. Madrid.
GÓMEZ MORENO, Manuel. 1962: La escritura bás-
tulo-turdetana (Primitiva Hispánica). Madrid.

ǡ ÀǤ ͳͻͻͻǣ ǲ  





grafados com escrita do Sudoeste da vertente 
     ǳǤ Revista 
Portuguesa de ArqueologíaǡͷȋʹȌǡǤʹͳͻǦʹ͵ͳǤ
GUILAINE, Jean. 1976: Premiers bergers et paysans 
de l´Occident mèditerranèen. París.
HACHID, Malika. 2000: Les premier berbères. Entre 
Méditerranée, Tassili et Nil. Édisud. Aix-en-Pro-
vence.
ǡǤʹͲͲͶǣǲǼǯǽ-
criptions rupestres à leur contexte iconogra-
ǳǤLes cahiers de l’AARS, 9, pp. 19-29.
ǡǤʹͲͳ͵ǣǲ-
te y el tarteso de la Arqueología y de la Histo-
ǳǤǤǤǤȋǤȌǣTarteso. 
El emporio del metal, pp. 541-558. Almuzara.
ǡÚǤʹ Ͳͳͳǣǲǡ±-
tures et protoécritures en Afrique: l’exemple 







pacio, Tiempo y Forma. Serie I, Nueva época. 
Prehistoria y Arqueología, 8, pp. 191-233.
MATEO SAURA, Miguel Ángel. 2003: Arte Rupestre 




MAURA MIJARES, Rafael. 2010: Peñas de Cabrera. 
Guía del enclave arqueológico. Junta de Anda-
ÀǤÀǤ
MAURA MIJARES, Rafael; VERA RODRÍGUEZ Juan 
Carlos; CANTALEJO DUARTE , Pedro; MORE-
NO ROSAS Antonio; ARANDA CRUCES, Anto-
ǤʹͲͲͻǣǲ ϐ
arte parietal paleolítico del sur peninsular: a 
× ǳǤEspacio, 
Tiempo y Forma. Serie I, Nueva época. Prehis-
toria y Arqueología, 2, pp. 93-102.




	ǳǤComplutum, 12, pp. 97-112.
2ǡǤͳͻͺͳǣǲ
  ×ǳǤBoletín de Antropolo-
gía Americana, 3, pp. 71-89. México.

ǡǤʹͲͳͷǦʹͲͳ͸ǣǲ
escritura líbico-bereber: dataciones e hipóte-
ǳǤRevista Tabona, 21, pp.11-28.

ǡǤͳͻ͹Ͳǣǲ-
turas rupestres en Jaén. El abrigo de los Órga-
ÓǳǤBoletín del Instituto de 
Estudios de GiennensesǡǡǤͻǦͶͻǤ
ǡǤͳͻͳͻǣǲ-
ǳǤComisión de Investigaciones Paleontoló-
gicas y Prehistóricas, memoria 26. Junta para 
Ampliación de Estudios e Investigaciones 
ÀϐǤ-
rales. Madrid.
OLARIA, Carme. 2011: Del sexo invisible al sexo vi-
sible. Las imágenes femeninas postpaleolíticas 
del Mediterráneo peninsular. Servei d’Investi-





ǼÀϐǽ ǡ  ǡ  ǡ -
prominoicas y escrituras silábicas chipriotas 
 ǳǤFaventia 
Supplementa 1. Actas del Simposio Interna-
RAMÍREZ MORENO, Pablo José
Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 21, pp. 79-109
Universidad de Cádiz108




mano del Bronce Reciente y del Orientalizan-
ÀǳǤHabis, 18-19, pp. 
461-484.
2 ǡ Ǥ ͳͻͻ͵ǣ ǲ 




RAMÍREZ MORENO, Pablo José. 2011: Soportes, 
símbolos y escrituras en el sur de la Península 
IbéricaǤ	Ǥ
Sevilla. Sevilla.
RAMÍREZ MORENO, Pablo José. 2017: Teoría del 
Arte de las sociedades de cazadores, pescado-
res y recolectores en Andalucía. Tesis Doctoral. 
Universidad de Sevilla. Sevilla. 
Aǡ±ǤʹͲͳͻǣǲϐ-
cia del arte prehistórico en el origen de las 
escrituras paleohispánicas. Bases para un de-
ǳǤ Revista Atlántica-Mediterránea de Pre-
historia y Arqueología Social, 20, pp. 75-108.
RAMOS MUÑOZ, José; ESPEJO HERRERÍAS, M. Mar; 
CANTALEJO DUARTE, Pedro; MARTÍN CÓR-
DOBA, Emilio; MOLINA MUÑOZ, J.A.; DURÁN 
VALSERO, Juan José; ALCÁZAR GODOY, José; 
RAMÍREZ TRILLO, Federico; VELA TORRES, 
Ǣ 
oǡ Ǣ 	ǡ Ǥ ͳͻͻʹǣ
Cueva de Ardales, su recuperación y estudio. 
Ayuntamiento de Ardales. Málaga.
RAMOS MUÑOZ, José; CANTALEJO DUARTE, Pe-
dro; ESPEJO HERRERÍAS, M. Mar; CASTAÑE-
	ǡǤͳͻͻͺǣǲ
cazadores–recolectores como forma de expre-
sión de los modos de vida. El caso de la Cueva 
 ǳǤRevista de Arqueología, 206, pp. 
10-19.
RAMOS MUÑOZ, José; GILES PACHECO, Francis-
co. 1996: El Dolmen de Alberite (Villamartín). 
Aportaciones a las formas económicas y socia-
les de las comunidades neolíticas en el noroeste 
de Cádiz. Universidad de Cádiz. Ayuntamiento 
de Villamartín.
VǡǤͳͻ͸ͺǣǲ
torno a la cronología del arte rupestre pos-
ÀÀ±ǳǤSimposio 
Internacional de Arte Rupestre, pp. 195-192. 
Barcelona.
A
 ǡ ïǤ ʹͲͲͲǣ ǲ  
  ǦǳǤ Fa-




nes sudlusitano-tartesias, su función, lengua 
  ×ǳǤ Complutum, 13, 
pp- 85-96.
ǡǤͳͻͺͶǦͺͷǣǲ-
bre la cerámica tartésica del Bronce Final, es-

ǳǤCuadernos de 




SEVILLANO SAN JOSÉ, Mari Carmen; BÉCARES 
2ǡ Ǥͳͻͻ͹ǣ ǲ
 
ǳǤJornadas sobre Arte 
Rupestre en Extremadura, pp. 75-94. Cáceres.
ǡͳͻͲͺǣǲ±±Ʋ-
ǳǤRévue ArchéologyqueǤ°ǤÀǤ
SORIA LERMA, Miguel; LÓPEZ PAYER, Manuel Ga-
ǤͳͻͺͻǣǲSobre las pinturas rupestres de la 
×ǳǤEl arte rupestre en el Su-
reste de la Península Ibérica, pp. 106-109. Jaén.
SORIA LERMA, Miguel; LÓPEZ PAYER, Manuel 

Ǥ ͳͻͻͻǣ ǲǤ
apreciaciones cronológicas sobre las pinturas 
ï ȋ±ȌǳǤ
Espacio, Tiempo y Forma. Serie I, Nueva época. 
Prehistoria y Arqueología, 12, pp. 295-317.
SORIA LERMA, Miguel; LÓPEZ PAYER, Manuel 
Gabriel; ZORRILLA LUMBRERAS, Domingo. 
ʹͲͲͳǣǲï-
À  À ǣ  ï
 À 
ǳǤ Quad. Preh. Arq. Cast., 
ʹʹȋ×ȌǡǤʹͺͳǦ͵ʹͲǤ
SORIA LERMA, Miguel; LÓPEZ PAYER, Manuel Ga-
briel; ZORRILLA LUMBRERAS, Domingo; TRO-
ǡǤʹͲͲͺǣǲ
en Sierra Mágina. Descubrimientos efectuados 
ÓʹͲͲͶǦʹͲͲ͸ǳǤSumuntán: Anua-
rio de Estudios de Sierra Mágina, 26; pp. 69-94. 
TOPPER, Uwe; TOPPER Uta. 1988: Arte Rupestre 
en la provincia de Cádiz. Diputación de Cádiz. 
Cádiz.
TORMO Elías; DE CERRALBO, Marqués; GÓMEZ 
MORENO, Manuel; MÉLIDA José Ramón; BO-
LÍVAR Ignacio; ANTÓN FERRÁNDIZ, Manuel; 
HERNÁNDEZ PACHECO, Eduardo; CABRÉ, 
Juan; OBERMAIER, Hugo; SIERRA, Lorenzo; 
BREUIL, Henri; DE LA VEGA DEL SELLA, Con-
de; ALCALDE DEL RÍO, Hermilio; SIRET, Luis; 
×ϐ×
origen de las escrituras en la península Ibérica. Arqueología de Género
Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 21, pp. 79-109
Universidad de Cádiz 109
BOSH GIMPERA, Pere; DE LAS NAVAS, C. 1921: 
Catálogo de la Exposición de Arte Prehistórico 
Español. Catálogo Ilustrado. Madrid.
ǡǤͳͻͷͺǣ ǲ -
±ǳǤArchivo Español de 
ArqueologíaǡǡǤͳ͹ͺǦͳͺͳǤ
ǡ òǤ ͳͻ͸ͳǣ Sprachäume und 
Sprachbewegungen im vorrömischen Hispa-
nien. Wiesbaden.
ǡ òǤ ͳͻ͹ͷǣMonumenta Lingua-
rum Hispanicarum. I. Die Münzlegenden. Dr 
Ludwig Reichert Verlag. Wiesbaden.
ǡ òǤ ͳͻͺͷǣ ǲ  -
des políticas del Suroeste hispánico en épo-
 ǳǤ  Ǥ 		Ǧ

-
ȋǤȌǣDe Tartessos a Cervantes, pp. 1-40. 
Böhlau. Colonia.
ǡ òǢ ǡ 	Ǥ ͳͻͺͻǣ
Lengua y cultura en la Hispania prerromana. 
Actas del V Coloquio sobre lenguas y culturas 
prerromanas de la Península Ibérica. Ediciones 
Universidad de Salamanca. Salamanca.
VEGA TOSCANO Luis Gerardo; ALDECOA QUINTA-
NA M. Amparo; CASQUERO HERRÁIZ, Elena; 
GARCÍA SÁNCHEZ, Eduardo; MAILLO FER-




Congreso de Arqueología Peninsular. Tomo II, 
pp. 59-76. Fundación Rei Afonso Henriques. 
Zamora.
VICENT ZARAGOZA, Ana María; MUÑOZ AMILI-
BIA, Ana María. 1973: Segunda campaña de 
excavaciones en la cueva de los Murciélagos de 
Zuheros (Córdoba), 1969. Ministerio de edu-
cación y ciencia, Dirección general de bellas 
artes, Comisaria general de excavaciones ar-
queológicas, D.L. Madrid.
ǡ×ǤʹͲͲʹǣǲ-
ǳǤRevista Atlántica-Mediterránea de Pre-
historia y Arqueología Social, V, pp. 325-342. 
